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    ¡No te metas con «la cole»!


    En nuestro país existen muchas colectividades de todo tipo: de inmigrantes, políticas, religiosas, deportivas. Pero cuando alguien dice «la cole» todos sabemos a qué colectivo se está refiriendo. «Cole» hay una sola y basta con nombrarla asi para que en cualquier situación —desde en un asado con amigos hasta en un diálogo entre líderes políticos— todos con natural complicidad sepamos que nos estamos refiriendo a los judíos. ¿Está bien? ¿Es un activo para la colectividad judía que notoriamente se destaca entre todas? ¿Es un síntoma de clara discriminación?


    Es común escuchar por allí frases como: «los judíos son cerrados», «los judíos se ayudan entre ellos», «al momento de elegir, el judío siempre elegirá a otro judío», «los judíos se casan entre ellos», «se conocen entre todos porque son sectarios», «los que discriminan son los judíos, que se cortan solos»...


    Por otro lado hay algunas sentencias populares acerca del poder de la colectividad judía: «no hay judíos pobres, todos están más o menos acomodados», «están todos (los judíos) metidos en los negocios y por eso hacen mucho dinero», «los patrones judíos son explotadores», «el lobby judío es poderoso», «la capacidad de presión política de la colectividad en los medios y en los partidos políticos es más fuerte que cualquier otra».


    En charlas informales escuché más de una vez preguntas como: ¿a qué son más fieles los judíos: a Uruguay o a Israel?; ¿en un partido de fútbol hinchan por nosotros o por Israel?; y la respuesta: «Son más fieles a Israel..., fijate que si no les va bien en Uruguay ni lo piensan y se van a vivir a Israel; además, por Israel son capaces de alistarse en el ejército».


    Al inicio de la investigación para este libro me enfrenté a los mismos prejuicios que cuando escribí sobre otros objetos de estudio. Confieso que en este caso los temores que me transmitieron por las posibles consecuencias de encarar este tema fueron mucho más fuertes.


    Un gran amigo, de 50 años, muy inteligente, con buena formación y muy vinculado al sistema político, cuando se enteró me dijo: «Mirá, esta vez te hablo muy seriamente, con los judíos no te metas. No tenés idea de cómo funcionan. ¿Ellos saben que estás en esto?». «Sí», le contesté. Con su cara desencajada y mostrando gran preocupación sentenció: «¿Sos consciente de que van a andar atrás tuyo y van a estar al tanto de cada uno de los encuentros, de las entrevistas y de la información que consigas? ¿Sos consciente de que tienen el mejor sistema de inteligencia del mundo y también lo aplican aquí y de que vos, ya que saben que estás en esto, vas a ser vigilado? Supongo que sabés qué es el Mossad. Estás loco». Intenté calmarlo y bajar la pelota al piso. A pesar de ser el más «paranoico» de quienes se acercaron a hablarme del tema, no fue el único que me advirtió de la inconveniencia de incursionar en esta investigación.


    En las antípodas de ese temor, la inmensa mayoría de los integrantes de la colectividad judía uruguaya asi como de las instituciones judías en nuestro país y sus representantes me transmitieron absoluta naturalidad y colaboraron con una actitud proactiva con el trabajo.


    No obstante, hubo dos situaciones que me parece interesante comentar para ser ecuánime.


    La primera se enmarca en la reunión informal que tuve con Roberto Cyjon, presidente del Comité Central Israelita del Uruguay (CCIU), ya que me pareció correcto que dicho Comité estuviera al tanto y evaluara si quería colaborar con información o testimonios en la aventura en la que me había embarcado. A título personal, Cyjon comentó que le «parecía bien» y que «obviamente era libre de escribirlo». Consultaría en el seno del CCIU cuál sería la postura del colectivo, pero él en principio creía que había que colaborar. Eso sí, marcó su territorio y advirtió que no era lo mismo escribir sobres masones o sobre el Opus Dei en Uruguay, que no era lo mismo develar algún secreto más o algún secreto menos de lo que hacen los masones que hablar de un pueblo y una historia que hay que tratar con mucho cuidado, ya que por ejemplo cuando se habla de la Shoá (holocausto) se está hablando de un genocidio en el que parte de su familia fue asesinada y que ese dolor está a flor de piel.


    La segunda se enmarca en una de las tantas entrevistas que realicé. En ella el entrevistado puso tal energía, pasión y convicción para intentar transmitirme lo importante que era lo «que tenía entre manos» que quedé muy impactado. Con gran entusiasmo (por la enorme oportunidad) pero con machacona insistencia en «que no había margen de error» quiso mostrarme la complejidad y amplitud que significa abarcar el estudio de la colectividad judía en el Uruguay.


    Una vez más, me propuse cargar con todos los prejuicios, con las fantasias, con las leyendas, con las simplificaciones y con todas las miradas subjetivas sobre un objeto de estudio, en este caso la colectividad judía en el Uruguay, para intentar acercarme lo más posible a la verdad a secas.


    Mi objetivo no es otro que el que el lector, interesado en trascender el titular y las etiquetas, tenga a mano la mayor cantidad de información disponible y forme su propia opinión a partir de ella.


    Para lograrlo, además de valerme de una importante acumulación de experiencias personales en las que interactué con integrantes de la colectividad, he hablado con centenares de hombres y mujeres judíos uruguayos de todas las edades, pertenecientes a las diferentes instituciones de la colectividad, cada una con sus características particulares, de diferentes realidades sociales y culturales, con diferentes miradas ideológicas y políticas; judíos más y menos practicantes de las festividades; judíos más y menos militantes de la causa comunitaria; «judíos renegados» y «judíos convertidos»; judíos religiosos, tradicionalistas, ateos y agnósticos. Conocí matrimonios judíos y los llamados matrimonios mixtos (término utilizado en la colectividad judía para identificar un matrimonio de una persona judía y una no judía). Por otro lado, entrevisté a judíos y no judíos vinculados a la política y el poder y conocedores de la presencia de la colectividad en nuestro país y de su influencia.


    Visité la mayoría de las más de 40 instituciones judías que existen en nuestro país, y que podrá conocer en este trabajo. Estuve en las sinagogas, en los movimientos juveniles, recorrí las cuatro instituciones fundadoras del Comité Central Israelita del Uruguay (Comunidad Israelita del Uruguay, Comunidad Israelita Sefaradí, Nueva Congregación Israelita, Comunidad Israelita Húngara); fui varias veces a la B’nai B’rith Uruguay, además de participar en actividades de dos filiales (ex «logias») de esta institución y dar charlas en Hillel, en la Asociación Cultural Histadrut Rabin y en el Hebraica Macabi. Recorrí los rincones de los cementerios de todas las comunidades judías uruguayas en la ciudad de La Paz (Canelones). Asimismo, integré este año la delegación uruguaya que participó en Buenos Aires del Sexto Encuentro de Parlamentarios Latinoamericanos contra el Terrorismo, organizado por el Congreso Judío Latinoamericano al cumplirse 18 años del atentado a la AMIA.


    En este libro el lector podrá encontrar cómo se organiza la colectividad judía en nuestro país, sabrá por qué y para qué los judíos uruguayos han logrado construir y mantener la telaraña de instituciones más grande, más poderosa y mejor organizada de Uruguay; también se enterará de a qué y a quiénes responden las principales instituciones judías uruguayas. Recorreremos juntos la completa oferta de instituciones de educación formal y no formal exclusivas para chicos y chicas judías; y conocerá las ventajas y desventajas que enfrentan en la vida adulta quienes transitaron por ellas.


    Por otro lado, encontrará cuál es la relación entre los judíos uruguayos e Israel, qué es lo que sienten por esa patria y qué están dispuestos a hacer por ella; también sabrá cuáles son las importantes oportunidades que brinda el Estado de Israel para que se vayan a vivir allá (en el léxico judío, emigrar a Israel se denomina «hacer aliá»).


    El texto indaga en la realidad socioeconómica de la colectividad judía uruguaya, verifica cuál es su poderío empresarial y comercial, asi como las razones del rápido enriquecimiento de esta minoría. También explora la eventual existencia de «judíos pobres» y aborda con lujo de detalles el gran impacto y las consecuencias que tuvo la crisis del 2002.


    Quien se acerque a esta obra podrá sentír la intensidad con que se vive dentro de la colectividad judía uruguaya el importante incremento de casamientos mixtos, a pesar de la fuerte recomendación de casarse entre judíos a los efectos de mantener la tradición. Hallará testimonios que revelan el sufrimiento infernal debido a las presiones sociales y familiares por querer formar una vida junto a alguien no judío. También encontrará miradas más liberales y pragmáticas acerca de esto.


    Tendrá elementos para entender por qué desde los primeros tiempos hasta la década de 1980 los judíos uruguayos simpatizaron casi exclusivamente con el Partido Colorado (en especial con los sectores batllistas) y con el Partido Comunista. Se transcriben duras acusaciones que califican a Luis Alberto de Herrera de «antisemita» y al herrerismo de «nazi». Sabrá cómo la comunidad judía se las ingenió para que sus instituciones se mantuvieran funcionando en plena dictadura; con quiénes interactuó, cómo se intercedía por los judíos presos, cómo se cuidaban entre sí.


    A través de los testimonios de los propios protagonistas, revivirá los duros enfrentamientos y heridas que produjo el «voto amarillo - voto verde» (referéndum sobre la ley de Caducidad en 1989) en el corazón de la colectividad y cómo el expresidente Julio María Sanguinetti se sintió «traicionado» por un discurso del Comité Central Israelita del Uruguay que hacia referencia al tema de los detenidos desaparecidos y a las políticas de derechos humanos a fines de 1997.


    Verá cómo, a pesar de la fría distancia histórica entre judíos y nacionalistas, el expresidente Luis Alberto Lacalle se propuso como objetivo político «blanquear» a la colectividad judía. También podrá saber cuál es la relación actual con los distintos partidos políticos y cómo en 2005, con la asunción de Tabaré Vázquez, llegó por primera vez en la historia a la presidencia del Comité Central Israelita del Uruguay un connotado frenteamplista.


    Se abordará la existencia del antisemitismo en nuestro país, sus principales exteriorizaciones en los últimos tiempos y la posible presencia de los llamados grupos neonazis.


    Conocerá también las razones por las que la colectividad judía tiene montado desde hace algunas décadas un servicio secreto de seguridad e inteligencia integrado por hombres y mujeres judíos uruguayos. Conocerá las distintas etapas por las que ha atravesado desde su fundación, cómo es su servicio de reclutamiento y cómo funciona en la actualidad.


    En conclusión, convencido de que la falta de información y la ignorancia son las principales causas de los prejuicios construidos por nuestra sociedad, es que el principal objetivo de este libro es volcar información auténtica sobre la colectividad judía uruguaya, fundamentalmente a través de los testimonios de los principales protagonistas de sus peripecias, es decir, los propios judíos. Con todo ello, cada lector podrá extraer sus propias conclusiones acerca de nuestro mundo judío.


    


     


    Fernando Amado


    


    

  


  
    


    La inmigración judía al Uruguay


    Podría abordarse el estudio del proceso de la inmigración judía en Uruguay por más de un camino. Un enfoque posible sería considerarla en el marco de la inmigración en su totalidad, para lo cual las fuentes son abundantes, de especialistas uruguayos y extranjeros. No obstante, por una lógica razón cuantitativa, su esfuerzo está orientado hacia las colectividades española e italiana, componentes sustanciales de nuestra ascendencia e identidad. El Uruguay es en esencia un país de inmigrantes.


    En tanto, las comunidades minoritarias en términos de inmigración han sido objeto de análisis más profundos por parte de sus propios integrantes. Entre ellas consideramos que sin dudas sobresale la colectividad judía. Si bien las obras al respecto no son muy numerosas, sí son exhaustivas. Contienen detalles de datos, nombres, instituciones y costumbres que resultan indispensables a la hora de encarar un trabajo como el presente. Nos hemos inclinado pues por esta vía.


    Aunque en dichos textos por lo general se anuncia su doble destino, hacia afuera y hacia adentro de la colectividad, resulta obvio que han tenido una repercusión mucho mayor entre los propios judíos, siendo menos conocidas para el común de los uruguayos.


    Entre los autores consultados —una buena parte a sugerencia de varios miembros de la colectividad— sin perjuicio de alguna cita puntual, se han seleccionado como fuentes recurrentes de consulta Israel Nemirovsky en su Albores del judaísmo en el Uruguay (edición de autor, 1987) y Teresa Porzecanski en su estudio introductorio de Historias de vida de inmigrantes judíos al Uruguay (1986). Estas referencias resultan de gran valor no solo en el aporte preciso de fechas, lugares, procedencias y personajes de su historia sino en la descripción de actos de la vida cotidiana familiar y de las instituciones —tradicionales, religiosas y de todo orden— que ayudan a comprender los comportamientos de la colectividad judía de hoy en su interacción con la sociedad uruguaya.


     


    


    Procedencia y asentamiento


    Fueron múltiples y variadas las condiciones de tiempo y lugar asi como las motivaciones que determinaron las sucesivas emigraciones de judíos hacia América, Uruguay incluido. Del mismo modo, la llegada de los diversos grupos de hebreos.


    En grandes rasgos —y a riesgo de simplificar— entre los primeros ingresos de judíos, según las fuentes citadas por Teresa Porzecanski, están los sefaradíes1 que habrían llegado al Uruguay en 1904-1905 hasta 1914, procedentes de Turquía en su mayoría, a raíz de la intolerancia religiosa y antisemitismo surgidos a partir de la otomanización del imperio. Las exiguas condiciones de vida y la obligatoriedad del servicio militar llevaron a los judíos sefaradíes del Cercano Oriente a emigrar también de Siria, Egipto, Chipre, Malta y Rodas, completando asi el espectro inmigratorio que se prolongó hasta 1920. Puede afirmarse entonces que en las dos primeras décadas del siglo XX se produjo el ingreso del primer componente inmigratorio sefaradí, asi llamado por provenir de la cuenca del Mediterráneo Oriental.


    Al mismo tiempo, el deterioro de las condiciones de vida para los judíos en Europa Oriental en términos de restricciones de trabajo, educación y religión, producto de un antisemitismo estatal, provocaron a fines del siglo XIX y principios del XX una enorme emigración de los llamados ashkenazíes, provenientes de Rusia, Polonia, Estonia, Letonia y Lituania, asi como de Rumania y Checoeslovaquia, llegaron a América y a Uruguay, también en las dos primeras décadas del siglo pasado.


    Durante los años veinte continuó la corriente inmigratoria judía con momentos pico entre 1925 y 1928, tanto en cuanto a ashkenazíes como a sefaradíes. El límite de esta primera ola migratoria, como podríamos llamarla, se ubica en el estudio de Porzecanski en el año 1932 como consecuencia directa de las restricciones inmigratorias dictadas por el gobierno uruguayo de la época. Durante esas primeras tres décadas del siglo es que se produjo el grueso de la inmigración judía a Uruguay.


    A pesar de las restricciones mencionadas, entre 1932 y 1942 se abrió excepcionalmente una nueva puerta para los judíos, en este caso procedentes de Europa Central y Occidental —Alemania, Austria y Hungría—, producto de la intervención de algunos organismos internacionales y del cuerpo consular uruguayo, contemplando las necesidades de emigración de judíos en esos países a consecuencia del antisemitismo del nacional socialismo gobernante. Esta segunda ola estaba conformada por judíos de un mayor promedio de edad y de un nivel cultural superior a los anteriores, pertenecientes a la clase media.


    Finalizada la segunda guerra mundial —entre 1945 y 1954— llegaron los sobrevivientes del holocausto, en general como resultado de la búsqueda de familiares que hubieran emigrado a Uruguay. Esta tercera oleada es descrita por Teresa Porzecanski en forma bien ilustrativa:


     


    


  


  
    Este contingente migratorio llegaba al país totalmente divorciado de lo que había sido su vida antes de la guerra, [...] por la experiencia límite de aniquilamiento a que había estado sometido. Eran ashkenazíes y sefaradíes de Europa Occidental y Oriental asi como de la cuenca del Mediterráneo mezclados [...] por el ordenamiento arbitrario de la deportación de las zonas ocupadas por el nazi-fascismo. [...] Estos refugiados eran en su gran mayoría jóvenes de entre dieciséis y veintiséis años, huérfanos, solteros o recientemente casados durante la liberación.

  


   


  
    


  


  
    Muchos de ellos eran sobrevivientes de los trabajos forzados en los campos de concentración.


    Hacia mediados de la década de 1950 puede señalarse que cesó la inmigración judía a Uruguay. El crecimiento de la colectividad quedó entonces supeditado al crecimiento vegetativo familiar. Las características particulares de la inmigración judía en ese primer medio siglo hacian prever que no hubiera un retorno a los lugares de origen en tanto no cambiara radicalmente la situación política y socioeconómica, ya que para su fuero íntimo estaban en carácter de cuasi refugiados. Es decir, prevalecía la convicción de que se trataba de una inmigración para siempre, bien diferente de la realidad de otras colectividades procedentes de naciones cuya motivación para emigrar era hacer fortuna, en procura de volver a sus terruños como triunfadores: hacer la América.2


    



    


     


    Distribución y ocupación


    Los primeros inmigrantes judíos se afincaron principalmente en dos zonas de Montevideo: la Ciudad Vieja, en su mayoría sefaradíes, y el barrio Reus (luego Villa Muñoz), Goes y La Comercial, en mayor medida ashkenazíes. Hasta tanto pudieron mejorar la situación económica se alojaron en casas de inquilinato.


    En términos generales sus ocupaciones laborales se desarrollaron en la artesanía (sastres, peleteros, zapateros, carpinteros) y el comercio, comenzando en buena parte con la venta ambulante puerta por puerta de variados artículos, en particular de tienda y mercería.


    Amparados en las facilidades del Estado laico uruguayo, a partir de la segunda generación los inmigrantes judíos pudieron estudiar y seguir carreras profesionales, con lo que mejoraron sensiblemente su situación socioeconómica. Al mismo tiempo, la concentración de sus integrantes se fue trasladando a la zona costera, en particular al barrio de Pocitos.


    El interior del país fue receptor en menor medida de la inmigración judía, en especial asentada en 19 de Abril (1914), Mercedes (1924) y Tres Árboles (1938).


    



    


     


    El tamaño de la comunidad


    La falta de estadísticas confiables sobre todo en las primeras décadas del siglo hace dificultosa la estimación de datos en términos cuantitativos, por lo que las referencias surgen de testimonios personales.


    En este sentido, se coincide en apreciar que a mediados de la década de 1910 (1916-1917) había unas 80 familias ashkenazíes y otras tantas sefaradíes, y que pudieron alcanzar las 200 hacia 1920. Otros datos señalan que por esa fecha había en el país 1700 judíos. En cuanto a proporciones de los orígenes mencionados en la conformación general de la comunidad judía inmigrada, parecería haber consenso en aceptar que la mayor parte corresponde a los ashkenazíes, o sea oriundos de Europa oriental, aproximadamente 70%. Luego, el 15% correspondería a los venidos de Europa occidental (Alemania, Austria), 12% a los sefaradíes y 3% a los húngaros.


    Entre los años de 1960 y de 1970 la comunidad judía alcanzó alrededor de 50 mil integrantes. Hoy, a falta de estudios que den cifras ciertas de la cantidad de judíos en el Uruguay, los dirigentes comunitarios manejan cifran que van desde 13 mil hasta 20 mil judíos en nuestro país. Esta notoria disminución se explica en buena medida en el nuevo factor determinante que fue la creación del Estado de Israel (1948) y la posibilidad, ya devenida en tradición, de ir a vivir allí de por vida. Se calcula que unos 15 mil judíos uruguayos —descendientes de aquellos inmigrantes— se han afincado en Israel, por lo que la corriente migratoria de la que hablamos parece haber tomado sentido contrario, en la medida en que Israel —en la voz del sionismo— se promueve como la alternativa de vida para los judíos en el mundo ante las situaciones adversas (ver capítulos «Las preocupaciones actuales» y «Sionismo y no sionismo»).


    



    


     


    Las primeras inquietudes


    Lo que corresponde a las instituciones constituidas en el seno de la comunidad hebrea se trata en detalle más adelante en este trabajo (capítulo «Una telaraña increíble»). No obstante, cabe señalar aquí los principales aglutinantes para los primeros inmigrantes judíos: la muerte (entierros y cementerios); la religión (servicios religiosos); ayuda a otros judíos (instituciones de beneficencia); crédito y finanzas (creación de bancos); educación (escuelas de tradición) y grandes instituciones comunitarias.


    Es esclarecedor el relato de Israel Nemirovsky acerca de las primeras inquietudes de los inmigrantes judíos. Una de las primeras acciones emprendidas por su padre, Najman Itzjak Nemirovsky, se enfocó en contar con un cementerio judío. En su carácter de primer dirigente religioso judío en Uruguay, convocó a los más destacados residentes en ese momento en Montevideo, para el tratamiento de este tema. El 18 de julio de 1916 se llevó a cabo la asamblea en la que se decidió fundar una institución, la Chevra Kedusha Ashkenazit, que luego sería la Comunidad Israelita del Uruguay. Tras nombrar sus autoridades, se declaró que el objetivo principal de la institución consistía en ocuparse del entierro de los judíos, de acuerdo con las leyes y tradiciones de la religión. En un relativamente breve lapso se dieron los pasos para la adquisición de un terreno en el cementerio de La Paz, donde el 28 de noviembre de 1917 fue inaugurado el Cementerio Israelita de La Paz.
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    Asamblea de la Comunidad Israelita del Uruguay (Kehilá) en los años de 1940.

    Gentileza Bernardo Olesker
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    Obreros judíos dispuestos a asistir al acto en conmemoración del día de los trabajadores.

    Se concentraban en los barrios típicamente judíos y de allí marchaban hasta el acto.

    Como se ve en la foto, hay proclamas reivindicativas en español y en idish.

    Gentileza Asociación Cultural Israelita Dr. Jaime Zhitlovsky


    

  


  
    ¿Qué significa ser judío uruguayo hoy? Tradición, religión, identidad.


    Algunos sostienen que es una cuestión irreversible, de nacimiento. Otros defienden la posibilidad de nacer judío pero elegir no serlo. Hay quienes destacan el factor de la tradición, otro ponen el énfasis en los valores y en el sentímiento de pertenencia a un pueblo. ¿Uruguayo o judío? Los propios judíos se hacen a sí mismos esta pregunta. Otros entienden que es un falso dilema.


    Para explicarse, Bernardo Olesker, presidente de honor de la Organización Sionista del Uruguay, apela a un ejemplo que es casi una prueba de fuego: «Para saber cómo se siente uno auténticamente tiene que verse en dos ocasiones: cuando se toca el himno uruguayo y cuando se toca el himno israelí. Yo me doy cuenta de que soy uruguayo cuando me emociono profundamente al cantar el himno uruguayo, pero lo mismo me pasa cuando canto el himno israelí».


    León Lev —dirigente comunista y actual ministro del Tribunal de Cuentas— sorprende con su primera reacción: «Yo soy uruguayo, lo primero. Que tengo una identidad y cultura judía es incuestionable, pero me siento profundamente uruguayo». No obstante, declara: «Aprendí de mis padres la cultura judía, tengo una visión cultural humanista y laica, y la cultura de un pueblo de más de 5700 años es un tesoro, un patrimonio que uno tiene que saber atesorar».


    En tanto, para el secretario general del Congreso Judío Latinoamericano, Saúl Gilvich, su judaísmo pasa por la cultura pero inmediatamente aclara que se siente uruguayo: «Me siento identificado con la cultura, para que quede bien claro: soy uruguayo, menos en el mate, en todos los demás detalles. (A la vez) me siento judío. Soy orgulloso de ser judío, no porque seamos el pueblo elegido, no porque considere que seamos mejores, (aunque) sí considero que tenemos una tradición y una cultura que la hemos mantenido durante miles de años».


    «Yo soy el que soy... Mi condición de uruguayo no está en cuestión, mi condición de judío no está en cuestión, no veo por qué hay que categorizar», responde el escritor y director de la Intendencia de Montevideo, Mauricio Rosencof.


    Para la vicepresidenta del Congreso Judío Mundial, Sara Winkowski, el tema es de nacimiento: «Para mi uno nace judío, como nace de ojos azules, o marrones. Yo no llevo un cartelito que dice judía, pero naci judía y voy a morir judía, aunque no quiera, está incorporado que asi es. Mi judaísmo lo viví como parte integral de mi vida, lo vivo como una tradición, que quiero pasar a mis hijos y mis nietos, porque siento que es parte de mi vida, es parte de nuestros antepasados, es parte de ser un pueblo».


    En las antípodas, «¡Soy un convencido de que ser judío es una elección, uno elige ser judío!», exclama el dirigente de B’nai B’rith Uruguay, Carlos Kierszenbaum. Considera que está claro: «Sos judío si sos hijo de madre judía. Quieras o no. Pero después están los judíos por opción, los que eligen ser judíos pese a que pueden no haber nacido de un vientre judío. (Del mismo modo), habiendo nacido bajo las reglas judías, podés elegir no ser judío. Yo conozco a mucha gente que eligió no ser judío, o no tener vida judía. [...] Pero yo elijo ser judío, con mi esposa elegimos ser judíos y que nuestros hijos se eduquen como judíos». Esta postura autocrítica le ha valido más de un enfrentamiento, admite, «con los sectores más religiosos, en los cuales ser judíos es una cuestión dogmática. Como todo dogma tiene sus serios problemas, dificultades, y yo lo enfrento mucho».


    «¡Yo no tuve la opción, naci judío!», exclama el expresidente del Comité Central Israelita Ernesto Kreimerman y amplía: «Tuve la opción de adulto de seguir siendo judío, (pero) más allá de que voy a la sinagoga no me considero un judío religioso, soy tradicionalista dentro de la corriente masorti, pero no soy religioso».


    El arquitecto Vito Atijas —dirigente comunitario y de Peñarol— dice no cuestionarse qué significa para él ser judío, simplemente es. «El hecho de ser judío lo he asumido desde que tengo uso de razón. No forma parte de mis inquietudes: qué significa o qué no significa. Me siento perteneciente al pueblo judío, viviendo en la diáspora, con todos los factores que sabemos que ello conlleva. Pero lo asumo con total naturalidad y no oculto para nada mi condición de judío en la sociedad. [...] Estoy muy orgulloso.»


    «Un sentímiento», asi define Elías Bluth su condición de judío. Para el secretario de la Presidencia durante el primer período de Julio Sanguinetti y dirigente comunitario: «Ser judío es fundamentalmente un sentímiento y una vivencia de pertenencia, en un sentido muy amplio. [...] Tiene que ver con la creencia histórica, la sensación de que tener una historia en común tiene que ver con los padecimientos en el curso de la historia que me llegaron a conformar psicológica y emocionalmente, desde la inquisición. Esa sensación de que mis antepasados sufrieron en su condición de judíos y solamente por esa condición. Yo soy integrante de ese pueblo, me siento identificado y yo no quiero ser el eslabón que se rompe de esa larga cadena, yo pertenezco a esa cadena y quiero seguir perteneciendo a ella hasta el último de mis días».


    En un sentido parecido se expresa el director para América Latina de B’nai B’rith, Eduardo Kohn. «Me defino como judío porque me siento judío. Me siento judío no solamente porque soy hijo, nieto, bisnieto de judíos tanto de la familia de mi madre como de mi padre, me siento judío además porque comparto muchas de las tradiciones. Yo no soy religioso. Un religioso estudia la religión, cumple preceptos de comida, rezos, comportamiento. Yo me siento judío siguiendo la tradición judía, los valores, que son universales si bien empezaron siendo bíblicos, como la solidaridad, la fraternidad, ayudar al prójimo. Además me siento judío porque me identifico con toda la vivencia judía en temas cruciales, como la de los macabeos cuando lucharon por sobrevivir». La experiencia reciente le marca más que el apego a la tradición o a la religión. «Fue terrible. Tenia 13 años, recién habia llegado del colegio cuando mi padre llegó a casa. Nunca habia visto llorar a mi padre. No entendia nada. Mi madre me explicó que estaban juzgando a un señor en Israel que habia sido quien habia matado a casi toda la familia de mi padre que vivia en Hungría, a la que no llegué a conocer. Ahi comencé a averiguar y luego continué de adolescente. Entonces sí me sentí judío. Me sentí no solo judío, sino con responsabilidad judía.»


    Entre los jóvenes consultados, hay quienes lo refieren como herencia y quienes lo sienten en un rol más protagónico. Para Diego —joven universitario— , «La parte de la religión la heredé, vino de mis padres, no la elegi, naci judío y me gusta respetar ciertas tradiciones de la religión. Pero también ser judío es ser parte de un pueblo, parte de un grupo muy grande que tiene ciertas creencias en común, no (sólo) religiosas, sino tradiciones y sentimientos». En cambio, para Jazmín —universitaria— «el judaísmo es una forma de vida. Siento orgullo de ser judía y me gusta transmitirselo a las personas, contar las costumbres, los valores».


    En tanto, el periodista y escritor Leonardo Haberkorn señala: «Básicamente tiene que ver con los origenes familiares, yo soy judío como algunos son de origen vasco o italiano. En esos origenes vienen una cantidad de tradiciones, que en mi caso están vinculadas a la religión en general. Yo mantengo algunas, de una manera casi laica, participando de algunas fiestas que en mi familia han sido más eventos familiares que de origen religioso».


    Max Sapolinski, expresidente de la Kehilá y desde julio de 2009 prosecretario general del Partido Colorado, explica cómo vive su judaísmo: «Para mi es el vínculo histórico con tus ascendientes basado en los orígenes de la defensa de valores que en su momento fueron muy importantes para la humanidad y que son la base. En su momento la religión judía sentó los valores que después terminaron definiendo la civilización occidental. Yo no creo mucho en la parte religiosa, pero sí en el mantenimiento de esos valores, y en la contribución histórica y cultural».


    «En mi caso es una filosofía», señala el exdirector de la Dirección General Impositiva (DGI), Eduardo Zaidensztat, al tiempo que agrega: «Es una manera de pensar, de vivir, de sentir, es un bagaje de valores que fueron transmitidos a través de mis padres, mi familia, mi educación, mi institución, mi movimiento juvenil, mis amigos, pero básicamente es una filosofia de vida. Algunos le pueden dar un tono religioso o no, unos sentírse más cerca o no, básicamente es una filosofía de vida impregnada de valores humanistas universales».


    Para la expresidenta de la Federación Juvenil Sionista del Uruguay, Karina Sapolinski, su judaísmo se apoya en la tradición: «Es tradición, es una forma de ser, son valores, es una herencia de familia, una identidad que heredé, que agradezco haber heredado. Es una conexión de mi familia con un pueblo, con unas raices, más que por creencias religiosas, por una forma de identidad».


    Ser judío «es una mezcla de identidad, de pertenencia, de comunidad, que tiene un bagaje religioso y de tradición, pero más que nada sin lugar a dudas de pertenencia y de identidad. La trayectoria del pueblo judío incluyó una serie de hechos que ataron a los judíos. Si bien durante miles de años no hubo un estado, es incuestionable que los judíos somos un pueblo. No es una religión solamente», apunta el presidente del Plan Ceibal y dirigente comunitario Miguel Brechner.


    En tanto, Pedro Sclofsky, expresidente del Comité Central Israelita, aclara que no es observante religioso sino tradicionalista y expresa: «Para mí es ser parte de un pueblo que ha tenido una trayectoria muy importante. Me siento muy orgulloso de pertenecer a una cultura, a una ética, a un conjunto de enseñanzas y vicisitudes que hemos tenido que transitar a lo largo de la historia».


     


    



    


    [image: Imagen9870.JPG]


    De nacimiento. Para la vicepresidenta del Congreso Judío Mundial, Sara Winkowski, se nace y se muere judío, «aunque no quiera».

    Gentileza Sara Winscowski
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    Una elección. «¡Soy un convencido de que ser judío es una elección, uno elige ser judío!», asevera el director adjunto de B’nai B’rith Uruguay, Carlos Kierszenbaum.

    Gentileza Carlos Kierszenbaum
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    Tradición. Para la expresidenta de la Federación Juvenil Sionista del Uruguay, Karina Sapolinski, su judaísmo se basa en la tradición: «Es tradición, es una forma de ser, son valores, es una herencia de familia, una identidad que heredé, que agradezco haberla heredado. Es una conexión de mi familia con un pueblo, con unas raíces, más que por un tema de creencias religiosas, va por una forma de identidad.»

    Gentileza Karina Sapolinski
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    Un sentimiento. «Me defino como judío porque me siento judío», define el director para América Latina de B’nai B’rith, Eduardo Kohn.

    Gentileza Eduardo Kohn


    

  


  
    


    Los ritos judíos


    Los ritos de simbolismo étnico religioso elegidos para analizar en este trabajo se podrían definir como los principales cuatro hitos de la vida judía. Son momentos de alto contenido en los que se entrelazan religión, tradición, orgullo de pertenencia a un colectivo, continuidad y perpetuidad bajo la identidad judía.


    


    Brit-milá (circuncisión)


    Pueden ser agnósticos o ateos, pueden estar muy alejados del judaísmo, tanto que quizá lo sienten como algo ajeno, pero una pareja de judíos de nacimiento no duda un instante en circuncidar (brit-milá) a sus hijos varones. ¿Por qué? Hay tantas respuestas como judíos en nuestro país. Lo que es evidente es el peso de la historia, de la tradición, en fin, de la sangre. El niño será circuncidado y vivirá con esa marca aunque cuando sea adulto no tenga fe judía, no se sienta judío y reniegue de su condición. Felipe «Pipe» Stein, destacado publicista uruguayo director de la agencia Notable, grafica esta situación en entrevista para este trabajo: «Tengo un amigo judío que es budista. Nos conocimos en Macabi. ¿Deja de ser judío por ello? Del judaísmo no te podés bajar, no es una opción en tu vida. Una opción es asumirlo públicamente, es hablarlo. Pero bajarte. sería fantástico, porque no ha estado bueno ser judío en algunos momentos, pero fuiste, no es posible».


    El brit-milá es un rito con significado puramente religioso, simboliza la continuación del pacto entre Dios y Abraham, el primer judío. Todo varón judío, según los textos liminares, debe ser iniciado en el pacto de Abraham por medio del brit ‘pacto’ milá ‘corte’.3 Tal como figura en el Génesis (capítulo 17, versículo 10 y siguientes):


    



    


     


    Esta es mi alianza que habéis de guardar entre yo y vosotros — también tu posteridad —: todos vuestros varones serán circuncidados. Os circuncidaréis la carne del prepucio y eso será la señal de alianza entre yo y vosotros.


    



     


    


    Más allá del contenido religioso, es un hecho que se ha transformado en una piedra fundamental de la tradición y el sentímiento del «ser judío» y por ello los judíos uruguayos (cuya enorme mayoría no son religiosos) practican «religiosamente» la circuncisión a sus hijos varones. Ha adquirido una dimensión que excede ampliamente lo religioso para transformarse en el primer hito de la vida de un varón judío.


    Un claro ejemplo de ello es lo que siente Luis Polakof, director de la Intendencia de Montevideo y dueño de la cadena de supermercados El Dorado, quien cuenta su experiencia en entrevista para este trabajo: «Mi madre era la que tenía la fuerza más grande acerca del judaísmo, porque la madre de ella era la única de su familia sobreviviente del holocausto. Entonces, para mi abuela materna, tenia un peso muy grande el hecho de no renegar de ser judío. De hecho, cuando yo tuve mis hijos, y mis hermanos tuvieron sus hijos, a pesar de que no seguimos la religión ni la tradición —incluso no estamos casados con judíos— les hicimos la circuncisión a nuestros hijos». Polakof explica el peso de este rito: «Yo no tengo nietos, pero si los tuviera me gustaria que se circuncidaran. Es una sensación, la más fuerte que me dejaron mis abuelos: a una parte de mis antepasados los mataron, no voy a renegar de ellos. Es personal, es no renegar de que en esta familia hubo judíos».


    La ceremonia del brit-milá se debe llevar a cabo a los ocho días de nacido el niño y en un lugar fuera del hospital. Generalmente (depende de los gustos y posibilidades de cada familia) se alquila un local y se invita a los familiares y amigos a presenciar este acto de iniciación al judaísmo. Presenta cierto paralelismo con la celebración cristiana del bautismo, tanto por lo que refiere al ritual religioso como a la dimensión de tradición y festejo social que toma.


    La persona encargada de hacer el brit es llamada mohel. El portal de la colectividad judía uruguaya explica los pormenores necesarios para ser un mohel:


     


    



    Es un maestro cirujano con experiencia especial en el ritual judío de la circuncisión. Para estar calificado como mohel debe ser temeroso de Dios, un judío observante de la Torá, y conocedor de la gran cantidad de leyes judías y médicas correspondientes al brit–milá. Al tener el brit llevado a cabo por un mohel calificado uno puede estar seguro de que todo el procedimiento es aceptable para los niveles bíblicos y halájicos (legislación judía), y llevado a cabo de acuerdo a la forma médica más competente. Se debe tener en cuenta que al hacer circuncidar al bebé por un cirujano pediátrico en un hospital no se cumple los requerimientos bíblicos del ritual judío de la circuncisión.4


    



    


     


    El niño que va a ser circuncidado estará en los brazos de su padrino al momento del ritual.


     


    



    


    Todo es muy rápido, cuestión de segundos: el grito del circuncidado suena casi al mismo tiempo que el llanto nervioso y contenido de la madre. Mientras el mohel detiene la sangre casi nadie respira. Luego hay aplausos, se rezan las correspondientes bendiciones, se brinda y se festeja. Un nuevo integrante se ha incorporado al pacto.5


    


     


    Bar-mitzvá (confirmación)


    Este rito probablemente sea el más conocido por los uruguayos no judíos, ya que desde el punto de vista social (sólo social, vale aclarar) es vivido como un símil de los cumpleaños de 15. Es común que en liceos a los que asisten judíos y no judíos se espere con ansiedad participar de esa novedad que significa lo distinto, tanto para unos como para otros.


    Desde el punto de vista religioso podría trazarse un paralelismo entre la bar-mitzvá y la confirmación cristiana. Bar-mitzvá significa literalmente ‘hijo del deber’, ‘hijo de las normas’ o ‘hijo de la orden’. Esto quiere decir que a partir de los 13 años el niño judío se transforma en hombre judío y es responsable de cumplir con las órdenes o preceptos que indica el judaísmo. Antes de esta edad, los pecados o transgresiones de los hijos son asumidos por sus padres.


    A partir de los 13 años el chico será tenido en cuenta para minián (quórum de 10 hombres adultos, necesario para iniciar un servicio religioso), queda habilitado para decir el Kadish, y para leer el rollo de la Torá en público.


    El ritual de la bar-mitzvá es la culminación de un proceso de instrucción del chico respecto sus deberes y consta básicamente de tres partes:


    



    


     


    1. Baruj Spetarani, una bendición en la que el padre del muchacho agradece a Dios por haberlo liberado de las responsabilidades adicionales por los pecados de su hijo y el hijo participa en la lectura de la Torá y la Haftará. La mayoría de los sefaradíes no dan lugar a esta bendición en su liturgia mientras los padres vivan. Los tefilim (plegarias) del adolescente se colocan en el brazo izquierdo (corazón) y en la frente (cerebro), para indicar la necesidad de combinar emociones y racionalidad en la vida del futuro hombre judío que, simbólicamente, comienza ese día.


    2. El derashá es una alocución hecha por el «iniciado», llamado entonces bar-mitzvá. Parece haber sido una consecuencia natural de la práctica de muchachos muy jóvenes entrenados en la técnica del Talmud y del deseo universal de los padres de exhibir la inteligencia de sus hijos. [...] Hoy no es más que un discurso, a menudo escrito por el instructor del muchacho, donde agradece a sus padres por su amor y cuidado y anuncia la asunción de sus responsabilidades.


    3. Una seudá o comida de festejo en celebración de la ceremonia, justificada en terreno religioso.6


    



    


     


    En tanto, el término utilizado para este mismo ritual pero para las niñas es bat-mitzvá y la edad en la que la niña pasa a considerarse una mujer adulta es a los 12 años, cerca de su primera menstruación.


    Un ritual laico que hoy día se practica en el marco del festejo es el encendido de las 13 velas del candelabro, cuando el homenajeado elige uno a uno a los que las van encendiendo y ellos simbolizan en un valor cada acto.


    Luego sigue la fiesta, música israelí, brindis y mucha diversión.


    


    



    Jupá (casamiento)


    Un elemento singular en la ceremonia de casamiento judío es la jupá (palio nupcial) debajo de la cual se colocan los novios y el rabino.


    



     


    


    La visión judía del casamiento es que la pareja no solo se une bajo la jupá, sino que se reúne. La pareja comparte una misma alma que, al nacer, se divide en dos, y al casarse vuelve a reunirse. En otras palabras, los dos son partes incompletas de una unidad hasta el momento de reencontrarse en matrimonio. [...]


    El casamiento judío representa también el ‘casamiento’ entre Dios y el pueblo judío celebrado en el Sinaí por medio de la entrega de la Torá. Muchas de las costumbres en el casamiento judío reflejan dicho paralelismo.7


    



    


     


    No es sencillo llegar al casamiento, ya que los preceptos religiosos son bastante exigentes. En primer lugar hay fechas en las que casarse no está permitido. Para poder contraer matrimonio bajo la jupá ambos deben ser judíos, solteros, y no hijos de adulterio, lo que puede ser un problema serio en caso de una mujer casada que aunque tenga el divorcio civil no haya recibido el guet (divorcio religioso) y tenga hijos con otro hombre.


    



    


     


    Generalmente el rabino pide la Ketubá8 de los padres de ambas partes o, en caso que estén divorciados, pedirá una copia del guet. También pedirá una copia de las libretas de matrimonio de los padres o las partidas de nacimiento de los interesados.9


     


    



    


    En un momento de la ceremonia la novia realiza siete vueltas en torno al novio. Las vueltas tienen un alto contenido simbólico.


     


    



    


    Representan varias cosas: los siete días de la Creación; una muralla protectora alrededor del marido; el derrumbe de las murallas de Jericó, que fueron derrumbadas cuando los judíos hicieron siete vueltas alrededor de las mismas. Significa que está en poder de la mujer construir las murallas externas que protegen al hogar y a la familia y derrumbar las murallas internas que dividen y debilitan a la familia.10


    



     


    


    Otro momento característico de la boda judía es cuando al final el hombre rompe un vaso de vidrio con el pie. Esta acción es una tradición simbólica que conmemora la destrucción del templo de Jerusalén hace unos 2000 años. Pero también significa la destrucción de su alma, ya que según el simbolismo judío antes de que el marido naciera, él y su pareja eran una sola alma y con el acto del casamiento vuelven a juntarse.


    



    


     


    Kever Israel (sepultura)


    «De la tierra vienes y a la tierra retornarás» es la premisa que respetan los judíos a la hora de enfrentarse a la muerte. Por ello, la sepultura judía es bajo tierra y a perpetuidad y está prohibida la cremación o la incineración de los restos mortales.


    En nuestro país, quien nació judío, por más alejado que haya estado de la práctica del judaísmo o de la vida comunitaria, quiere morir como judío. Puede haber evitado la circuncisión por múltiples razones, no haber llevado a cabo la bat-mitzvá o casarse por el registro civil exclusivamente, incluso puede ser una persona no creyente, pero, llegado el momento de decidir cómo morir, querrá morir como judío. Esto es bajo las leyes y costumbres de la sepultura judía.


    Está prohibido transportar a un muerto durante shabat (día reservado para el descanso semanal en que los judíos no pueden trabajar ni usar energía) o en las festividades, por lo que en caso de que el fallecimiento coincida con estos, el entierro será postergado.


    La ley judía establece la práctica de la tahará, que consiste en lavar el cuerpo del difunto previo a darle sepultura, como simbolismo de su purificación. Hasta hace pocos años esto se realizaba en el propio cementerio judío de La Paz. Actualmente, una empresa (Road Hnos.) brinda el servicio en sus instalaciones previo a la partida del cortejo hacia el cementerio judío.


    Durante el entierro se lleva a cabo una antigua costumbre que simboliza el desgarro del alma por el que se va y no volverá, que consiste precisamente en el desgarro de una prenda superior en el lugar donde está el corazón, conocido con el término keriá. Es el rabino quien rompe la prenda de los familiares directos varones del difunto, en tanto una mujer que no sea familiar directa desgarra las prendas de las familiares mujeres. Se entiende por familiares directos a los hijos, esposos y padres.


    Terminando el servicio religioso, quienes despiden al difunto son sus hijos, que pronuncian una oración de fe por la cual se santifica a Dios y a la existencia en este mundo por él creado, llamada Kadish.


    Posteriormente se entierra el ataúd y se lo cubre con tierra. Los participantes del entierro dejan pequeñas piedras en homenaje y señal de respeto.


    Una vez efectuado el entierro, comienza un detallado duelo según marca la ley judía. El primero se denomina shivá y tiene una duración de siete días durante los que el doliente se priva del acicalamiento, deja crecer la barba, no trabaja, no usa cosméticos, no estrena ningún traje ni vestido. Los primeros tres días está estrictamente prohibido ir a trabajar, ya que estos días son dedicados al llanto, y lo que caracteriza a la shivá completa es hablar muy poco o el silencio.


    El segundo período de duelo se llama shloshim y comprende los primeros 30 días a partir del entierro del difunto, período en el que está prohibido visitar el cementerio. Al cumplirse los 30 días, se suele ir al cementerio y realizar una ceremonia de recordación en homenaje al muerto.


    El tercer período abarca los primeros 12 meses a partir de darle sepultura al difunto. Al año se acostumbra colocar una lápida recordatoria conocida como matzevá. En esa fecha tiene lugar el iortzait, día en que se conmemora la muerte del familiar encendiendo una vela en señal de recordación.


     


     


    Festividades judías


    Rosh Hashaná


     


    Se la conoce a Rosh Hashaná como Yom Hadin (día del juicio), Yom Trua (día del toque del Shofar) y Yom Hazikarón (día del recuerdo), porque ese día Dios juzga a los hombres.


    Es la instancia en que los judíos hacen balances del año que terminó y renuevan el compromiso para el año que llega.


    La primera instancia consiste básicamente en reunirse en familia, cenar y recibir la llegada del año nuevo entre los afectos. En el transcurso de la tarde del día siguiente, los judíos van llegando a la sinagoga y en la tardecita-noche todos esperan el toque del shofar (cuerno que hace un sonido muy especial) como señal de inicio del año nuevo judío.


    Este mes, Tishrei en la jerga hebrea y conocido como el séptimo mes, es muy especial para el judaísmo ya que conforma un proceso cargado de las festividades más importantes. Rosh Hashaná marca el comienzo de un período de 10 días (Aseret Iemei Teshuva) de autoexamen y de contrición espiritual que culminan en Yom Kipur, el día del Perdón.


    «El día primero del mes séptimo será de santa convocación. No haréis en él, ninguna labor. Es día que se celebrará al son de la trompeta» (Números 29:1). Y también está escrito: «El día primero del mes séptimo lo conmemoraréis al son de las trompetas» (Levítico 23:24), dice la Torá.


    El momento máximo de la celebración en la sinagoga es el toque del shofar, de alto contenido simbólico. El Rabi Saadaia Gaón (882-942) enumera 10 motivos para este precepto:


    



    


    1. Por cuanto Rosh Hashaná marca el comienzo de la creación.


    2. Rosh Hashaná marca el primero de los diez días de arrepentimiento.


    3. El toque del shofar sirve como un recordatorio de la revelación en el Sinaí, la cual estaba acompañada con «El son del shofar era muy fuerte» y en ese lugar el pueblo de Israel declaró: «Haremos y escucharemos».


    4. El toque del shofar sirve para recordarnos las protestas de nuestros profetas.


    5. El toque del shofar sirve para recordarnos la destrucción del Bet Hamikdash.


    6. El cuerno del shofar sirve como recordatorio del carnero que Abraham Avinu sacrificó en lugar de su hijo Itzjak. Luego del intento del sacrificio, en el cual estuvo Abraham, él vio: «Un carnero que estaba cerca tenía sus cuernos trabados en el matorral», y lo sacrificó en lugar de su hijo.


    7. El toque del shofar inculca un sentímiento de inquietud y temor que nos lleva a ser humildes delante de Dios.


    8. El toque del shofar sirve para recordarnos que algún día llegará el día del juicio final.


    9. El toque del shofar sirve como un recordatorio de la futura reunión de los dispersos del pueblo de Israel.


    10. El toque del shofar sirve para recordarnos acerca de la resurrección de los muertos. El precepto del día de Rosh Hashaná es de tocar el shofar y nos recuerda el mérito de nuestros padres. Se debe tocar 100 veces. Si Rosh Hashaná cae shabat no se toca el shofar ese día.11


    



    


     


    Yom Kipur


    Popularmente conocido como el día del Perdón, Yom Kipur es indudablemente la festividad de mayor adhesión de la colectividad judía. La gran mayoría de los judíos uruguayos asiste solamente una vez por año a la sinagoga y es este día. El significado de esta celebración surge a partir de hechos con un alto contenido religioso:


     


    



    


    Yom Kipur es el aniversario de un acontecimiento que da una cierta visión e inspiración a todos nosotros. Al comienzo de la historia judía nuestro pueblo dejó Egipto triunfante y marchó hacia el monte Sinaí para la cita más trascendental de lo historia: la mañana en que tuvieron la Revelación y escucharon los Diez Mandamientos. Menos de seis semanas después, estaban bailando alrededor del becerro de oro y Moisés destruyó las Tablas de los Diez Mandamientos. La nación estaba bajo la espada amenazante de la ira divina por haber traicionado la confianza de Dios.


    Dios perdonó a Israel después de varias semanas de oración y arrepentimiento, y Moisés subió nuevamente para recibir las segundas Tablas de la Ley. Una vez más bajó del monte con las Tablas, pero esta vez se encontró frente a un pueblo feliz de haber obtenido el perdón divino, arrepentido por haber caído tan fácilmente y decidido a pasar todas las pruebas a que fuese sometido en el futuro para probar su lealtad. Moisés volvió al campamento de Israel un décimo día de Tishré. Fue el día en que Dios dio su perdón por una trasgresión que aún no logramos comprender. Fue el día que aún nos recuerda el mensaje de que el hombre no debe nunca perder la esperanza, no importa cuán grave haya sido su pecado. El hombre puede haber perdido el afecto de sus seres queridos, sus amigos y consejeros, pero Dios sigue esperando ansiosamente su arrepentimiento y la oportunidad de poder perdonarlo.


    Como dijo el salmista: «Aunque mi padre y mi madre me han dejado, el Señor me recogerá» (Salmos 27:9). Ese día se convirtió en el primer Yom Kipur, el primer día de Perdón y Dios decidió que el décimo día de Tishré fuese el día del año en que Él escucharía las plegarias, el remordimiento y los cambios del corazón.12


     


    



    


    Para los judíos es un día de arrepentimiento por los pecados cometidos en el pasado y un compromiso de no cometerlos en el futuro. Para enfrentar este día el judío debe tener una actitud comprometida con el pedido de perdón por lo que ha hecho mal y que su arrepentimiento sea auténtico.


    Por otro lado, es necesario abstenerse de todo lo terrenal y focalizarse durante esas 24 horas estrictamente en lo espiritual, encerrarse en uno mismo y alimentarse de aspectos ajenos a los instintos netamente naturales. Por ello, los judíos deben abstenerse de comer y beber, tampoco pueden bañarse, ni usar zapatos ni mantener relaciones conyugales.


    



    


     


    Pésaj


    Conocida como la pascua judía, la festividad de Pésaj dura siete días pero generalmente solo se festejan los dos primeros días en familia. En la cena festiva se llevan a cabo una cantidad de bendiciones, comidas, bebidas, cantos, preguntas que se realizan en un orden predeterminado como indica el ritual (Seder, orden en hebreo). En Pésaj está prohibido comer tomate asi como todo producto que contenga semillas. El hogar judío debe limpiarse de harinas durante toda la celebración y está prohibido comer levaduras.


     


    



    


    Siete días comeréis panes sin levadura. El primer día quitaréis de vuestras casas la levadura, porque cualquiera que coma algo leudado desde el primer día hasta el séptimo, esa persona será excluida de Israel.13


     


    



    


    El concepto principal de la celebración es festejar la libertad basada en una peripecia histórica del pueblo judío.


    La periodista judía Alicia Haber, en un artículo titulado «¿Por qué esta noche es diferente de las otras? Es Pésaj: los judíos honramos la libertad», explica:


    



     


    


    Conmemora el mítico relato de la liberación de los judíos de la esclavitud en Egipto en tiempos faraónicos, su paso de la esclavitud a la libertad, del exilio a la Tierra Prometida. Para los religiosos implica intervención divina y creencia en Dios, para los seculares Pésaj está basada en el mito y la leyenda, en la historia y la tradición. Pésaj contiene enseñanzas y valores y sobresale el papel otorgado a la libertad. Nos transforma en devotos de la libertad.


    Lo fundamental es celebrar la libertad, recordar a través de un relato, recuperar el pasado, narrar para conocernos e identificarnos con nuestros ancestros y nuestros hermanos, para reconocer nuestra historia y ubicarnos en ella, y activar esa parte de la identidad, porque tenemos muchas, como todo el mundo, muchas identidades, una de ellas es la judía. Transmitimos. Por eso leemos, contamos, y damos un lugar preeminente a los niños que participan preguntando y jugando aprenden. Se lee un libro llamado Hagadá (‘cuento’ en hebreo) que relata el mítico éxodo del Egipto hacia la libertad, el fin de la esclavitud, y el comienzo del camino hacia la Tierra Prometida, hacia un país propio. Está inspirado en la gesta de Moisés contada en la Biblia, y ese acontecimiento específico se transforma en algo eterno con significados metafóricos que se van ampliando a lo largo de las generaciones pues el pensamiento judío estimula la apertura de interpretaciones, la exégesis, y ya los mismos religiosos generan incentivos para las nuevas lecturas, las diferentes miradas, las glosas explicaciones y comentarios enriquecedores. La Hagadá es un canto a la libertad y autonomía del pueblo judío y de todos los pueblos. El libro puede ser muy sencillo, puede estar ilustrado por artistas, puede ser lujoso y tener verdaderas obras de arte y puede ser muy antiguo y de enorme belleza artística. También hay versiones con dibujos para niños y otras con traducciones en diversos idiomas para los judíos dispersos por el mundo.14


    



    


     


    Shabat


    Todos los días viernes al salir la primera estrella comienza el festejo de shabat y culmina con la salida de la primera estrella del sábado.


    Durante esas 24 horas se lleva a cabo el día de descanso al que los judíos más religiosos le asignan una importancia superlativa. El shabat es uno de los diez mandamientos:


    



     


    


    Recuerda el día de Shabat para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todo tu trabajo. Y el séptimo día será un descanso ante Dios, tu Dios. No hagas ningún trabajo, ni tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sirvienta, tu animal, y el extranjero que reside entre tus portones. Porque (en) seis días hizo Dios a los cielos y a la tierra y todo lo que contienen y descansó el séptimo día. Por lo tanto Dios bendijo al día de Shabat y lo santificó.15


     


    



    


    En el día de descanso no se puede trabajar, encender la luz, usar ascensor ni andar en auto y se comen alimentos kasher.


    Algunos asisten a la sinagoga a recibir la llegada del shabat.


    



    


     


    La realidad judía uruguaya ante las festividades


    Los judíos uruguayos son en su mayoría poco cumplidores de las muchas festividades judías que marca la religión. Las festividades más respetadas en nuestro país son en primer lugar y con notoria distancia Yom Kipur (día del Perdón) y Rosh Hashaná (inicio del nuevo año judío) y, en un segundo lugar, Pésaj (la Pascua judía) y Shabat (día de descanso). Las demás festividades (que las hay y muchas) son casi ignoradas por los integrantes de la colectividad judía uruguaya.


    El espíritu laico que le impregnó el batllismo a principios de siglo XX hizo carne en quienes ya vivían en nuestro país pero también —es el caso de muchos judíos— en aquellos que se iban integrando a nuestra sociedad procedentes de los más variados lugares del mundo. Que existiera la libertad más absoluta de cultos y se careciera de una religión oficial sumado a la igualadora educación pública y laica permitían que los hijos y nietos de los judíos inmigrantes se ensamblaran rápidamente en la sociedad uruguaya, y es esta una de las posibles explicaciones al poco éxito de las religiones en general —en este caso particular, la religión judía— en la cosecha de fieles.


    En el marco de investigación para este trabajo se dio una constante en las respuestas de los judíos sobre su relación con las festividades: la utilización del paralelismo Yom Kipur y Rosh Hashaná con Nochebuena, Navidad y Año Nuevo, y de Pésaj con Semana Santa o domingo de Pascua.


    Antes que la religión, la tradición —o al menos algunos de sus elementos— pesa significativamente en la mayoría de los consultados.


    Bernardo Olesker se apresura a aclarar que pese a que no es religioso respeta todas las festividades porque es tradicionalista, una identificación afín a la mayoría de los judíos, entiende: «La inmensa mayoría somos judíos tradicionalistas. Ser religioso implica cumplir con todos los preceptos: comer kasher, que implica que usted no puede comer cosas lácteas en los mismos platos que come carne. Usted no puede viajar el sábado, no puede comer carne de cerdo, no puede andar con la cabeza descubierta, debe rezar tres veces por día... Hay instituciones que lo cumplen al 100%, pero la mayoría de los judíos en Uruguay y en el mundo son tradicionalistas. Se casan con judíos, nacen como judíos, y se mueren como judíos, pero no cumplen con ninguna de esas obligaciones. Van a comer a restaurantes, ¡incluso comen jamón! Eso no implica que el tradicionalista sea menos judío que el religioso. El judío tradicionalista hoy es en primer término sionista, y eso es una identificación muy fuerte».


    «Con respecto a las tradiciones, participo en todas en familia y me da mucho placer», señala Leonardo Haberkorn. «En la comida de fin de año, o Pascua, como mi hermano y yo tenemos hijas chicas, últimamente hemos tratado de revitalizar algunos contenidos de la ceremonia. Antes solo nos sentábamos a comer. Ahora hacemos algunas de las cosas para que nuestras hijas capten más de qué se trata».


    Carlos Kierszenbaum respeta ciertas fiestas y ciertas formas: «Yo sigo algunas fiestas. Respeto Pésaj, no como harina. Creo en Dios, pero no en uno que me manda vestir de negro. Entiendo y comparto algunas cosas del cristianismo, sé del islam, me gusta saber. Ayuno en Yom Kipur, como algo netamente identitario. Sigo una corriente judío religiosa conservadora, la nci. Pero no hago shabat: no sé ni por qué pero no lo hago. Sobre todo por la dinámica familiar. (Llevo) la vida judía mínima que quiero vivir y transmitir a mis hijos».


    Miguel Brechner se define agnóstico pero respeta ciertas tradiciones: «No creo en ninguna religión. Sí respeto las tradiciones. Respeto Yom Kipur, incluso ayuno; me gusta escuchar Rosh Hashaná y voy un rato a la sinagoga. Cuando un amigo me invita voy a shabat, aunque no hago cena shabat en casa. Me gusta Pésaj también, pero ninguna al punto de vida o muerte. He ido a sinagogas en Singapur, acá y allá, pero para ver cómo son».


    En la misma línea se declara el arquitecto Vito Atijas: «Podría decir que soy claramente un tradicionalista. En el sentido de que por respeto a lo que me inculcaron mis mayores trato de que no se pierda el hilo, y trato de respetar las fechas más importantes, pero no me podría definir como un creyente religioso que tenga ese factor realmente incorporado. Apoyo a aquellos que sí lo son porque entiendo que ayudan muchísimo a mantener eso que quizá yo hago en una forma más liviana».


    Como variante, el expresidente del Comité Central Israelita Pedro Sclofsky festeja Pésaj en familia «pero con una característica que ha pasado de generación en generación. invitamos a amigos no judíos a que la festejen junto a nosotros y les explicamos en qué consiste. Lo hemos hechos siempre y lo seguimos haciendo».


    Dentro de un abanico tan amplio, Bernardo Gitman se ubica en un extremo. Se autodefine judío tradicionalista conservador, aunque no ortodoxo. «Creo en Dios, no soy ortodoxo, pero los viernes hago mi reunión con mi familia, respeto la entrada del shabat, hacemos todo de forma tradicional. Las fiestas las cumplo porque las siento. Yo en año nuevo voy todo el día a la sinagoga, porque lo siento, nadie me obliga. Llega el día del Perdón y ayuno desde siempre, nunca trabajé esos días y nadie me dijo nada. Hay cosas en las que la religión debería aggiornarse, pero ¡¿quién soy yo para decirlo?!».


    En el otro extremo hay quienes no practican ninguna tradición. Es el caso de Luis Polakof: «Porque mi casa era muy laxa con eso. Me hicieron hacer la bar-mitzvá, aparte de que me circuncidaron. [...] Pero fuera de eso, nunca me sentí identificado con el judaísmo, tampoco en contra. Me sentí en esencia siempre uruguayo». El ministro León Lev es otro de los ajenos a las festividades: «Vivía en el barrio Palermo, donde naci y siempre me sentí muy integrado. Mantengo lo que fueron esos cuatro años de escuela judía, donde aprendí el idish, las tradiciones de la cultura judía, sus festividades, pero yo no soy practicante religioso, ni practico las festividades».


    «Yo respeto todo. Pero no practico mucho», aclara el comunicador Orlando Petinatti. En su inherente postura sui generis, Freddy (su nombre verdadero) explica para este trabajo sus peripecias cuando llegan las festividades: «Cuando vienen las fechas más tradicionales, Rosh Hashaná o el día del Perdón, uno siente la necesidad, no me preguntes por qué, quizá tiene que ver con la educación, con sentírse más cerca de Dios. Yo paso por muchas etapas. De tener mucha fe en Dios a ser agnóstico, a creer en Dios, o a pedirle a Dios, aunque primero agradezco. Yo creo en Dios. No sé si creo en Dios todopoderoso, que creó la tierra en seis días, y el séptimo descansó. (Espero que Dios no esté leyendo esto, justo en el día que descansa). Sí creo en una energía más inteligente, creo en Dios como energía, creo en que hay algo más allá, y más acá también. Que nos conduce por un camino en el que uno después toma el rumbo que quiere. [...] Respeto todo. No soy de hacer shabat. Sí soy de ayunar en el día del Perdón, quizá más por tradición que por otra cosa, porque no me equivoco nunca y no tengo por qué pedir perdón (se ríe). Pésaj sí, pero no limpio mi casa de harinas, ni sigo todas las tradiciones al pie de la letra. A la sinagoga voy muy poco, porque creo que Dios está en todos lados. Y no es una frase hecha: no tenés que ir al cementerio para sentírte cerca de tus afectos, están siempre. igual que Dios: no tenés que ir a la sinagoga, él viene a casa de vez en cuando, y es bien recibido».


    



    


     


    Mi primer Yom Kipur


    El 26 de setiembre de 2012 la comunidad judía celebró Yom Kipur (día del Perdón). «Es el momento más sublime de todo el año para un judío», me comentaron varios de los entrevistados para este trabajo. Otros, con fina ironía, dijeron: «Son las únicas horas del año en que algunos se acuerdan de que son judíos».
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